
 

 

Novena a Santa Gianna Beretta Molla: “Llegando al Corazón de Jesús” 

Día 2  

“No se angustien por nada, y en cualquier circunstancia, recurran a la oración y a 
la súplica, acompañadas de acción de gracias, para presentar sus peticiones a Dios. 
Y la paz de Dios que supera todo lo que podemos pensar, tomará bajo su cuidado 
los corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús.” (Fl 4, 6-7) 

Meditación: 

Conociendo más a Gianna 

A los 27 años, después de haberse recibido de Médica, Gianna abrió un consultorio en 

Mesero, mientras que en Magenta continuó sustituyendo a su hermano médico, cuando él 

lo necesitaba. Dos años después, se especializó en Pediatría, sus pacientes preferidos 

eran los pobres, las madres gestantes, los niños y ancianos. Sentía y ejercía su 

profesión como una verdadera misión; siempre estaba dispuesta a actualizarse y a 

ayudar el cuerpo y el alma de su gente. En esta época creció en ella un compromiso 

generoso en la Acción Católica, dedicándose a las más jóvenes. En su tiempo libre 

disfrutaba mucho de la música, la pintura, el ski y el alpinismo irradiando a todos 

su gran alegría de vivir. 

Se planteaba su vocación rezando y haciendo rezar, porque la consideraba un 

don de Dios, decía que “en el seguir bien nuestra vocación depende nuestra 

felicidad terrena y eterna”. 

Leyendo las cartas que le enviaba su hermano el Padre Alberto, misionero en Brasil,  

comenzó a pensar seriamente que su vocación era ser misionera junto con su hermano. 

Pero su constitución física no era fuerte, y su director espiritual es del parecer que su 

camino no es la misión, sino formar una familia auténticamente cristiana. Gianna sufre 

pero se serena y lo acepta y  sigue rezando esperando que el Señor le diera una 

señal.  A mediados de 1954 va a Lourdes en una peregrinación, acompañando un grupo 

de enfermos, escribe “he ido a Lourdes para pedir a la Santa Virgen qué debo hacer: ir a 

las misiones o casarme”. Finalmente descubre que su vocación es formar una familia, 

ahora debe encontrar al hombre que, profundamente cristiano como ella, le permita 

formar una especie de cenáculo para Cristo, repleto con sus propios hijos. 



 El 8 de diciembre de 1954, con ocasión de la celebración de la Primera Misa del 

Padre Lino Garavaglia de Mesero, Gianna conoció a quien sería el amor de su vida, el 

ingeniero Pietro Molla, que pertenecía también a la Acción Católica y era un laico 

comprometido en su parroquia. Ambos habían sido invitados por el Padre Lino. Tanto 

Gianna como Pietro vieron en este encuentro la respuesta del Señor y la Virgen a 

sus oraciones (Pietro hace tiempo que le pedía a la Madre del Buen Consejo, la 

gracia de una madre santa para sus hijos). 

 
 
Oración: 

Te pedimos Padre por todos los jóvenes de nuestra comunidad, para que a ejemplo de 

Santa Juana, descubran través de la oración y el acompañamiento espiritual, el modo 

más perfecto de amar en la vocación a la que los llamás. 

Intención del día 2:  

Así como Santa Juana rezaba y pedía oraciones para encontrar la voluntad de Dios y 

discernir su vocación, intercedamos hoy por los jóvenes de nuestra comunidad para que 

puedan descubrir su camino personal a la santidad. 

Rezamos  Padre Nuestro, Ave María y Gloria, y la oración a Santa Juana. 


